
Todos hacen chistes acerca de Noé y su
Arca. Luego está el de Noé siendo el pri-
mer manipulador de la bolsa en la historia,
¡el puso a flote una companía mientras to-
do el mundo estaba siendo hundido!

El Rebe veía a Noé mucho más seriamen-
te. Noé era un sobreviviente.

Noé fué salvado del destructivo diluvio
que se tragó al mundo y su mayor contri-
bución es que se propuso reconstruir ese
mundo. No leemos que se sentó a llorar,
retorciéndose las manos con desespera-
ción, aunque estoy seguro que tuvo sus
momentos. El hecho crítico que la Biblia
registra es que luego que Noé emergió de
su refugio flotante, él empezó la tarea de
reconstruir, a partir de cero, un mundo he-
cho añicos. Puso manos a la obra y lenta
pero seguramente, la sociedad fué gene-
rada nuevamente.

Hace sólo una generación una gran inun-
dación barrió nuestro mundo. El plan de
los Nazis era la Solución Final. Cada Judío
en la tierra estaba destinado a ser aniqui-
lado y los Nazis ya estaban planeando su
Museo de la Extinta Raza Judía. Ningún
Judío debía sobrevivir. Así, aún todos no-
sotros, nacidos después de la guerra, so-
mos sobrevivientes también. Incluso un
niño Judío nacido ésta mañana, es un so-
breviviente, ya que de acuerdo con el plan
de Hitler, que trágicamente casi resultó
exitoso, el o ella no estaba destinado a vi-
vir.

Esto quiere decir que cada uno de noso-
tros, como Noé, tiene el deber moral de
reconstruir el mundo Judío.

Cuando estaba creciendo en Brooklyn,
rezaba en un pequeño shul en Crown
Heights donde uno de cada dos hombres
en el minián (quorum para rezar), llevaba
un número sagrado en su brazo. Eran pre-
sos de un campo de concentración y los
alemanes les habían tatuado esos núme-
ros en sus brazos. Tristemente, hoy, las fi-
las de esos hombres han mermado
mucho. Cada vez que uno de ellos levan-
taba su manga para ponerse los tefilín, el
número nos era revelado. Ellos no pa-
recían notarlo demasiado, como si no fue-
ra algo especial, pero para mí eran héroes.
No sólo por haber sobrevivido el infierno
de Auschwitz o Dachau sino por mante-
ner intacta su fe, por seguir viniendo al
shul, rezarle a D-os y ponerse Sus Tefilín.

Hoy en día como soy mayor y mas sensi-
ble a los sentimientos de padres e hijos,
de familia y amigos esos hombres han su-
bido aún más en mi estima. Se han con-
vertido en super héroes. Después de todo
lo que pasaron, fueron capaces de vivir
otra vez vidas normales, de casarse o vol -
ver a casarse, traer niños a éste mundo,
seguir con la vida, negocios, relaciones,
son logros como para volverse loco.

Mi propio padre no estuvo en los campos
pero es el único sobreviviente de toda su
familia de Polonia. Hace unos años, grabó
su historia y recientemente fué publicada

en forma de libro, "Desde Shedlitz a la se-
guridad: viaje de supervivencia de un jó-
ven Judío". Nosotros, sus hijos, nunca
habíamos sabido ni la mitad de lo que le
había pasado. Cuando me lo imagino co-
mo un refugiado adolescente en Shang-
hai, China, descubriendo que su familia
entera había sido eliminada y que estaba
completamente sólo en el mundo, me eri-
zo. ¿Cómo pudo seguir adelante? ¿Cómo
conservó la cordura? ¿Cómo conservó su
fe? Gracias a D-os que lo hizo y que inició
una familia otra vez, de otra manera yo no
estaría aquí para escribir estas líneas. Mi
propio padre se a vuelto un super héroe
para mí.

El Rebe dice, que todos tenemos esa mis-
ma responsabilidad, porque todos somos
sobrevivientes.

¿Quién traerá al mundo niños Judíos sino
tú? ¿Quién si no tú estudiará la Torá?
¿Quién cuidará del Shabat? ¿Quién man-
tendrá a flote la escuela Judía? ¿Quién re-
construirá el mundo Judío sino tu y yo y
cada uno de nosotros?

Demos gracias a D-os por Su misericor-
dia, porque nuestro mundo está, en gran
parte, siendo reconstruído. Milagrosa-
mente, los grandes centros de enseñanza
Judía florecen hoy una vez más. Pero de-
masiados de nuestros hermanos y her-
manas están todavía fuera del círculo.
Cada uno de nosotros necesita participar.
Todos somos Noés. Reconstruyamos
nuestro mundo.
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EL SOBREVIVIENTE

NO ESPERANDO POR D-OS

"Noé abrió la ventana que había he-
cho en el arca y envió al cuervo." (Be-
reshit 8:6-7)

Como contará la Torá, N oé no sal ió del
arca hasta que D-os le dijo que lo haga.
Entonces ¿cuál era el propósito de ver
si la tierra estaba seca, enviando estos
pájaros?

La respuesta es que dado que D-os
había confiado en él la supervivencia
de la vida, N oé se sintió responsable de
tomar cualquier paso natural que ani-

mara a D-os a acelerar la renovación de
la vida en la tierra.

El dolor del exi l io es comparado con las
aguas arrasantes del Diluvio. Tal como
el Diluvio, solo D-os puede final izar el
exi l io. Pero, como N oé, nosotros pode-
mos acelerar la redención anhelándola
activamente y haciendo todo lo que
esté en nuestro poder para acelerar su
l legada.

H itvaaduiot 5745, vol . 4, págs. 2407-
2409.
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Extraído de Sabiduría Diaria

La segunda sección del l ibro de Géne-
sis se llama como su protagonista
Noé (Nóaj en Hebreo), y comienza
con la historia del gran Diluvio que
limpió al mundo de la depravación y
degeneración en la cual había caído la
humanidad desde la creación del
mundo. Esto es seguido por el relato
de cómo el mundo fue dividido entre
los hijos de Noé, la dispersión de la
humanidad causada por el incidente
de la Torre de Babel, y el preludio del
relato de las próximas secciones del
siguiente gran héroe de la humanidad,
Abraham.
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EL TERRATENIENTE ARREPENTIDO

Cierta vez, unos Jasidim que estaban en
la ciudad de Lubavitch reunidos estu-
diando Jasidut (fi losofía jasídica) fueron
sorprendidos por el shamash (ayudan-
te) del Rebe, el Tzemaj Tzedek. Éste les
indicó que el Rebe deseaba hablar de
inmediato con uno de ellos. Se entiende
que el jasid acudió rápidamente a la ha-
bitación del Tzemaj Tzedek. Pero sus
compañeros no volvieron a verlo sino
hasta varios días más tarde. Entendieron
que el Rebe lo había enviado en una mi-
sión especial . A su regreso, sus com-
pañeros le pidieron que les contara cuál
había sido el motivo del l lamado.

Entonces les relató que el Rebe lo envió
a cierta aldea, al terrateniente local que
era famoso por ser terriblemente malva-
do y un gran antisemita, y que le dijera
la siguiente frase: "El Rebe dice que ya
es momento de hacer Teshuvá (regresar
a D-os)". Luego, debía dejar el lugar de
inmediato.

Al escuchar estas palabras -relató el ja-
sid- su cuerpo se estremeció. El jasid le
explicó al Tzemaj Tzedek que esta mi-
sión implicaba arriesgar la vida, pues en
la entrada del palacio del terrateniente
había guardias fuertemente armados y
perros entrenados para asesinar a los
desconocidos y ningún judío traspasaba
esa puerta. Seguramente los guardias y
los perros lo matarían.

Y si con mucha suerte lograba sortear-
los y entraba a la habitación del terrate-
niente y pronunciaba las palabras que el
Rebe le indicaba, parecería un demente
y de todas maneras lo l iquidarían.

El Rebe lo tranquil izó y le entregó un
Nombre Sagrado para que se concen-
trara en él desde el momento en que in-
gresaba al territorio del terrateniente
hasta sal ir de al lí. Además le aseguró
que emergería del lugar al l í sano y sal -
vo.

El jasid l levó a cabo la misión encomen-
dada. Ni siquiera un perro ladró al verlo.
Y cuando estuvo frente al terrateniente
y le repitió las palabras de su Rebe, éste
reaccionó como quien despierta de un
sueño y respondió: "Sí".

El jasid se retiró de la finca, olvidó el
Nombre Sagrado que le entregó el Tze-
maj Tzedek y aunque trató de esforzar-
se para recordarlo, le fue absolutamente
imposible.

Después de un tiempo, se corrió la voz
que el terrateniente había desaparecido,
y después de una minuciosa búsqueda
llegaron a la conclusión de que se había
'evaporado'. Los judíos de la zona se
alegraron al l iberarse de semejante mal -
vado.

Después de unas semanas, l legó a Lu-

bavitch un hombre que vestía harapos y
tenía una larga cabellera. No hablaba
con nadie, y pasaba todo el tiempo -día
y noche- en el Beit Hamidrash estudian-
do Torá y rezando. Ayunaba y se provo-
caba todo tipo de tormentos.
Demostraba ser un verdadero Baal Tes-
huvá (retornante). Sólo algunos Jasidim
supieron el gran secreto: éste era el te-
rrateniente, un judío renegado que el
Rebe había devuelto a su judaísmo.

Cuando los Jasidim lo supieron, decidie-
ron mandar un emisario al Rebe,
quejándose. Si para el Rebe era tan sen-
cil lo acercar al camino correcto a un
malvado tan grande y convertirlo en un
retornante, ¿por qué ellos debían esfor-
zarse tanto para corregir su alma? ¿No
era más fácil que les indicara un camino
más sencil lo?

El Rebe les respondió con un ejemplo:
Un pastor que conduce su rebaño al la-
do de un lago. Algunas ovejas se van
del camino, suben a la colina, otras ba-
jan al val le. Si el pastor se dedicase a
traer a cada una de esas ovejas perso-
nalmente, en poco tiempo estaría ago-
tado y perdería todas sus fuerzas.
Tendría que dejar de ser pastor. Por eso
las acerca a través de un silbido, un gri-
to, o tirando una piedra. Sólo si una de
sus ovejas cae en un pozo profundo, el
pastor debe juntar fuerzas, bajar al pozo
y subirla en sus hombros...

ÉRASE UNA VEZ

Comida:

Cocinar y hornear, calentar comida y en-
cender o extinguir un fuego está prohibi-
do en Shabat. Por lo tanto, mucha de la
preparación de la comida tiene que ser
completada antes del comienzo del día
de descanso.

La comida que se va a servir caliente en
Shabat, como la sopa o el cholent, deben
ponerse sobre las hornallas antes del
Shabat, con un blej, una hoja de metal fi-
na, que separa la comida del fuego. Pre-
pare un termo si va a necesitar agua

caliente.

Uno mismo:

El viernes a la tarde es el momento para
prepararse para Shabat. Idealmente in-
tente salir del trabajo temprano el viernes
por la tarde, para tener tiempo para com-
pletar todas las preparaciones del Shabat.

El almuerzo o aperitivo del viernes a la
tarde debe ser muy liviano, para quedar
con apetito para la comida del Shabat.

Es una mitzvá bañarse en honor del Sha-

bat, por lo que si está presionado de
tiempo el viernes, considere darse una
ducha el viernes a la tarde en vez de por
la mañana.

La mujer se debe aplicar maquillaje antes
del encendido de las velas, dado que apli-
carse maquillaje está prohibido una vez
que comenzó el Shabat.

Finalmente, guarde lo mejor para el Sha-
bat, incluyendo la ropa. Vístase en su ropa
fina de Shabat y ya está pronto para in-
troducirse en el Día de Descanso sagrado.

“Purifica el tiempo. Cada día,
encuentra un acto de bondad y

belleza que sea propio de ese día.”
- El Rebe
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